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No  nos hemos visto. no, 
pero nos aniamos y a ;  
solo para mí  nació, 
y como la busco yo, 
Ella buscándoii?e va. 
Ella ! tal vez se pasea 
por África ú Oceanía! 
me presiente, rne desea, 
y mi imagen es su  idea, 
cual su imagen es la mia 
Bella mujer presentida, 
santo ideal de mi amor,  
(dónde te encuentras, mi vida? 
(qué  hogar, qué  tierra, qué  Hor 
siente tu  huella querida? 
Oh!  que  si yo lo supiera 
iría pronto hácia tí, 
pronto, pronto, aunque tuviera 
que  romper cualquier barrera 
que  se  opusiese ante mi.  
Tan ta  fuerza me daría 
este amor  de  mis entrañas, 
que  por tí yo rompería 
puertas d e  hierro, alma mia,  
y murallas de  montañas. 
[ A y  de  lo  que  á mis anhelos 
se presentase contrario? 
yo no escusara desvelos, 
y si fuese necesario 
escalaría los cielos. 
Mas ay! q u e  no sé, bien mio,  
donde estás en realidad, 
y he  de  quedarme sombrío, 
muriéndose en  el vacío 
y en  mi  triste soledad. 
J .  M. F 
- 
L A  C O D O R N I Z  
( T R A D U C C I ~ N  DE IVAN TOOROUENEFF) 
T E N ~ A  yo unos  diez años cuando me sucedió lo  que  voy á referir ahora. 
Mi padre y yo vivíamos durante u n  verano en  
una alquería de  la Rusia meridional. 
Alrededor de  nosotros y á muchas leguas de  
distancia se estendía un terreno de  estepas. E n  
las inmediaciones no había ni bosque ni rio. Al- 
gunos barrancos poco profuncios, cubiertos de  
maleza surcaban en ciertos sitios el terreno, á 
manera de  verdosas serpientes que  interrumpian 
la uniformidad de  la estepa. El  agua corria en  
delgados hilos por el fondo de  esas hondonadas. 
Eii algunos sitios, en  lo  más alto del terreno 
veíanse insignificantes manantiales de  agua lim- 
pida, donde iban á parar varios senderos trazados 
por al  frecuente tránsito;  y 4 oi.illas del agua, 
sobre el terreno húrneJo se entrecruzaban las 
biiellas d e  las patas d e  los pájaros y de  otros pe- 
quehos animales. Los séres irrracionales, lo mis- 
m o  que las personas tienen necesidad de  agua 
límpida y pura. 
Mi  padre era u n  cazador apasionado. T a n  pron- 
to como sus tareas se lo premitian-si hacía buen 
tiempo-tomaba su  escopeta, se colgaba el morral 
de  caza. llamaba silbando á su  antiguo perro 
Tesoi-o, y partia esperanzado de  cazar muchas 
codornizes y perdices,-despreciando las liebres, 
que  según decía con aire despreciativo, sólo eran 
buenas. á l o  sumo,  para los aficionados á la mon- 
tería.-Con las becadas que  pasaban durante el  
otoño, esta era toda la caza que  por allí habia. 
Pero las codornices y las perdices eran muy  
numerosas. Siguiendo la pendiente d e  los ba- 
- 
rrancos. encontrábanse á cada momento los ho- 
yos de  tierra seca donde solian acurrucarse las per- 
dices. 
El  diligente perro paraba en  seguida la pieza, 
movía la cola, mostraba en  la piel d e  su frente 
algunos pliegues; y nii padre palidecía en  tanto 
que  levantaba con precaución el  gatillo de  la 
escopeta. 
Solía llevarme algunas veces, con gran conten- 
tamiento mio, á esas partidas d e  caza. Metía yo 
los bajos de  mis pantalones dentro de  las botas. 
cruzábame el  frasco á la espalda, y m e  imaginaba 
ser u n  cazador en  toda regla. Siidaba copiosa- 
mente, la arena se m e  entraba por las botas ; pero 
yo no experimentaba fatiga algitna, ni me quedaba 
nunca á la zaga d e  mi  padre. Cada vez que  se 
disparaba la escopeta y caía la pieza a l  suelo, yo 
brincaba y exhalaba gritos de  alegría. i Sentíame 
inundado d e  felicidad ! El pájaro herido se estre- 
mecía agitando las alas, ora sobre la hierba, ora 
en  la boca del perro Tesoro; y yo veía encantado 
brotar su sangre sin experimentar el menor senti- 
miento de  piedad. 
i Q u é  n o  habría dado por  disparar yo mismo y 
matar, como mi  padre, codornices y perdices! 
Pero  el autor d e  mis dias habíame indicado que  
yo no tendría escopeta hasta que  cumpliera los 
doce años, y que  el a rma sería de  u n  solo tiro, 
no permitiéndoseme cazar con ella más que  alon- 
dras. Estos pájaros abundaban mucho en  los 
alrededores de  nuestro cortijo ; y durante los her- 
mosos dias de  sol, se las veía volar por docenas 
e n  la clara atmósfera, donde subian, lanzando 
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gritos que  tenían alguna semejanza con el sonido 
de  las campanillas. 
Contemplábalas yo como á un futuro botín que  
m e  pertenecía, y las apuntaba con iin baston que  
llevaba á la espalda como si fuese una  escopeta. 
Nada es tan fácil como darlas cuando se ciernen, 
agitando las alas, á cinco ó seis pies del suelo, an- 
tes de  que  se escondan bruscamente en la hierba. 
Otras veces. á lo lejos, iiivisaba algunas abu- 
tardas entre los sembrados ó la s  verdes praderas ... 
-i Ah !-suspiraba,-nada me importaría nio- 
r ir  con tal d e  matar uno  de  esos pájarosgrandes ! 
Mostrábalns con t l  dedo á mi padre, y este me 
decía q u e  la abutarda en un animal tan prudente, 
q u e  n o  deja que  el hombre se le acerque. 
Una  vez, sin embargo, el trató de  apróximarse 
á una abutarda aislada, aprovechándose de  que  
había sido herida y no había podido seguir á sus 
compaiíeras. Ordenó á Tesoi-o que  le siguiera, y 
m e  encargó á mí que permaneciese quieto. 
Cargó su  escopeta con granalla, volvióse hacia 
Tesoi-o para decirle en voz baja y con tono impe- 
rativo : i ~i t rás  ! j atrás se eucorvó cuanto pudo y 
partió hacia la abutarda, no  en línea recta, sino 
e n  dirección oblicua. 3ésoi.o no se eiicorvó ; pero 
había tomado una actitud sumameiite extraíia, 
marchando como si f~ ie ra  patizambo y apretando 
extraordinarianiente la cola. Yo no hice caso de 
l a  órden que  Iiabia recibido. y seguí medio á ras- 
tras á mi padre y á lesol-o. Pero la aburarda no 
dejó que  nos aproximáramos á trescientos pasos: 
primero echó .i correr, p iiespues baiió las a'as y 
emprendió el vuelo. Mi  padre disparó;  despues 
la miró cuando se escapaba. Tesoro saltó hácia 
adelante y la coiiternpló igualmente Yo tainbién 
la vi ... i pero con el coi-azóii lleno ~ i e  pena! i Bien 
hubiera pniiiiio esperarse un rato iiiás!.. Y eii- 
tonces, de  seguro que  la habría alcanzado el tiro ! 
Otra  vez, salí á caza como mi  padre. Era la 
víspera d e  San  Pedro. E n  esta época del a ñ o  las 
perdices son a ú n  pequeñas. Mi paJre no queria 
cazarlas, y huyendo de  ellas penetró en u n  jaral 
que  servía d e  líniite á u11 campo de  centeno, 
donde solían abundar las codornices. Como n o  
era fácil segar la hierba del jaral, habían brotado 
y creciiio allí miiltitud de  plantas y Hores si!\zes- 
tres, arvejas, tréboles, cainpánulas, miosotis, cla- 
veles sencillos ... Cuando yo iba á dicho paraje 
con mi  hermana, cogia grandes brazadas de  Rores; 
pero estando con mi padre, n o  tiie ociipaba de  
esas pequeñeces. Semejante operación me hubiera 
parecido indigiia de  un cazador. 
De improviso, Tesoi-o se detuvo. Una  codorniz 
levantó el viielo rozando con su propio Iiocico. 
Pero el pájaro volaba de  un modo extraño, cabe- 
ceando, ,volteatido y abatiendo nuevamente el 
vuelo como si hubiese estndo herida d e  una ala. 
Tesoi-o corrió hácia ella, operación que  jamás 
ejecutaba cuando el vuelo del pájaro era normal 
y ordinario. 
Mi padre n o  podía disparar, temoroso d e  dañar 
con el plomo al  perro. Este dió u n  salto brusco, 
y... o-ac, cogió la codorniz y la llevó á mi padre. 
Yo m e  precipité hácia él. 
-¿Qué pasa;-le pregunté,-¿Está herida? 
-No ;-respondió mi padre ;-pero debe tener 
el nido con sus hijuelos cerca de  aquí,  y ha fin- 
gido estar herida ... 
-;Y para que  ha hecho esto? 
-Para alejar al  perro del sitio en  que  están 
siis pequeñuelos. Despues se habría escapado con 
gran ligereza.. Pero, su ardid no le ha valido. 
H a  llegada su ficción demasiado léjos, y Tesoro 
se ha apoderado de  ella. 
-¿Es decir que  no está herida? pregunté yo 
con insistencia. 
-No ; pero vivirá poco ... Tesoro debe de  ha- 
berle dado una detitellada. 
Me aproximé para ver iiiás decerca la codorniz. 
Hailábase inmóvil en !a  palma de  la mano de  mi 
padre, con la cabeza colgando, y con SLI ojo negro 
mirando de  lado. U n  impulso de coiiipasion me 
dominó sirbitamente. Parecíatiie que  el pobre 
pájaro me decia a1 mirarme : - E (  Por que  he de  
morir y o ?  ( P o r  q u é ?  ¿Acaso no he cuntpliiio con 
mi deber?  Tra té  d e  salvar a mis pequei~uelos 
alejando al perro tiel nido, y esta acción causa 
mi  niuerte ... ; P o b r e  de m i !  ; Esio es injusto, sí, 
muy injusto! 
-i Papá!-exclnmé acariciando la cabeza del 
pájaro.-¿?<o hay esperaliza de  que  viva? 
-Morirá en seguida-dijo mi pniiie.-Obser- 
va lo qlie está pesando. Dentro de  un instanie se 
contraeráii sus patas, se esireiiiecer6 su cuerpo, y 
sus ojos quedarán cerrados para siempre. 
Efeciivaniente sucedió lo  que  uii padreacababa 
de  decirme. 
Yo empecé á llorar. 
-¿Pero qué  es lo que  te dá ,  hijo mio?-excla- 
m ó  mi padre soliando una carcajada. 
-Me inspira Iásiiha respondí.-Ha muer- 
to por cumplir con su deber. i Esto no es justo! 
-Quiso eiiiplear su astucia con nosotros, y Te- 
soro fue más ladiiio que  ella. 
-Tesol-o es un malvado-pensaba yo ... (y en 
aqilel momeiiio hasta me pareciaqile mi padre no 
era bueuo) .No hay astí~cia en eso-proseguí.-So- 
lamente le ha guiado e lamorhácia  sus hijiielos ... 
Mi padre quiso meter la codorniz en el morral; 
pero yo le pedí que  me la diera. La  coloqué e n v e  
mis manos, y la d í  calor con mi aliento,esperan- 
d o  que reviviera .. 
-Estas perdiendo el tiempo-dijo mi padre. 
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-Si; allá, junto al  nido ... Dame tu cuchillo pa- 
ra  cavar la  fosa. 
-¿Crees que  sus hijos irán á rezar sobre su  
tumba?-preguntó mi padre asombrado. 
-No,-contesté.-pero quiero darle sepultura. 
Allí estará bien ... al  lacio de  su  nido. 
Mi  padre alargóme el cuchillo sin añadir  pala- 
bra; y yo me puse á abrir  la diminuta foca. 
Despues besé á la codorniz en  el  pecho, la co- 
loqué en  el fondo del agujero, y le eché tierra 
-- 
N o  lograrás que  resucite. ¡Mira como le cuelga la 
cabeza! 
Entonces la cogí por el pico, levantándole sua- 
vemente la cabeza, pero así que  le solté volvió á 
caer inerte. 
-;Sigues teniendo coiiipasion de  ella?-pre- 
guiitó mi padre. 
-¿Y quien alimentará á sus hijos?-preguiite 
yo a la vez. 
Mi padre me iniró atentamente. 
-No te inquietes por esto-nie dijo.-El ma- 
cho, el padre S: cuidará de  llevarles coii1ida.-Pe- 
ro.. . atiende; mira á 7eroi.o que  se para de nue- 
vo... ¡Si fuese el nido! ... Si, si, el nido es, preci- 
samentc. 
. = 
E n  efecto, entre los tallos de la hierba? á dos pa- 
sos del liocico de  Trsoi-o, ví cuatro codornices pe- 
quehas que  se apretaban unas contra otras y agi- 
tabanelciiel lo inuy ieva~iiado en el aire. Respira- 
ban con tal rapidez, que  no parecía sino que  es- 
raban temblaniio. Ya tenian p l~ ima ;  solamente les 
f a l t ~ b a  el desarrollo de la colü. 
-; Papá! i papá!-clamé desaforado.-Llama á 
Tesu1.o ... ¡Que  n o  las inate! 
Mi padresatisfizo mi deseo. y despues fué á sen- 
tarse á cierta distancia, jiinto á u n  matorral, coi1 
objeto de almorzar. 
Pero yo permanecí junto al  nido, renunciando 
á mi almuerzo. Saqué del bolsillo un pafiuelo 
blanco y puse la codorniz en él ... 
i r a  n i  pobres huérfanos,-dije;- 
jesta es vuestra madre! ¡Se lia sacrificado por vo- 
soiras! 
Los pequeñuelos seguian respirando rápidamen- 
te, c ~ i i  marcadas palpitaciones en  todo el cuerpo. 
Luego me acerqué a mi padre. 
-¿&le regalas esta coAornizi-le dije. 
-Si la quieres, bien; pero ¿qué vas á hacer con 
ella? 
-Quiero enterrarla.. . 
1 -;Enterrarla? 
- - 
No seas jamás orgulloso. ¿ D e  qué ha de  tener 
orgullo el hombre,  tan pobre y tan desdichado 
como e s ?  ni puede volar como el ave, ni sumer- 
girse en  el agua como el pez ; ni es fuerte como 
la fiera, ni ágil como el insecto ; es esclavo del 
temor; la  naturaleza le amenaza con peligros cons- 
tantes, le  obliga a trabajar y l e  condena al  yugo 
del pznsamiento. ¿Que rszon d e  ser  tiene, pues, 
el orgullo del hombre?  
Poco despues nos alejaiiios ~ i e  i ~ q u e l  sitio ... Pe- 
r o y o  volvía la cabeza á cada paso ... La cruz era 
blanca, y se veía d e  lejos. 
, . 
La noche siguiente, la pasé soíiando. 
Figorabaine que  estaba en  el ciclo.,.y derepen- 
te ví  mi codoriiiz flotando en tina nubecilla. So- 
lamente que  la codoriiiz que  veía era blanca .... 
completanienre blanca, como la cruz de  su  tum- 
ba, y rodeaba su  cabeza una pequeiia aureola de  
oro,  sin duda como recompensa, por l o q u e  Iiabia 
sufrido en pro de  sus hijos. 
Cuatro ó cinco dias iiespues volví con mi padre 
al  misiiio sitio. Recoiloci el lugar de  la tumba por 
la cruz que  se ainarilleaba un poco, pero que  
continuaba d e  piél clavada en  la tierra. 
E n  cambio, el  nido estaba desierto. Los hijos 
d e  la niuerta lo habian abandonado. 
Mi  padre me asegiiró que  el maclio se los había 
llevado á otra parte; y cuando este surgió de  u n  
matorral, 6 pocos pasos de  allí, m i  padre se abs- 
tuvo d e  disparar su  escopeta ... 
Entonces pensé: 
-;No; ini padre no es malo! 
¡Cosa singular! Desde aquel dia cesó compieta- 
mente mi pasión por la caza, y ni siquiera volví 
á acordarme de  la escopeta que  mi  padre m e  ha- 
bía pronietido. 
Cierto que  más tarde, siendo ya hombre, h e  ca- 
zado miichas veces, 
Pero ... i lo confieso! jamás he  sido u n  cazador 
verdadero. 
M. C .  
- 
N O T A S  E I M P R E S I O N E S  
Ve siempre vestido sencillamente ; n o  alimen- 
tes jamás la vanidad que  cifra su complacencia 
en  los caprichos de  la moda y de  la fortuna. E l  
lujo es también perjudicial aunque  en apariencia 
te dé  buenos ratos. 
encima. 
Luego, con el mismo cuchillo, corté dos ramas, 
las quité la correza, construi una cruz ligando los 
dos leños con una hierba filamentosa, y la hinque 
sobre su tumba. 
. * 
Convencete de  que  la muerte es el  único tfrmi- 
n o  de  los males. 
NOMEN. 
I a i ~ .  Y LIB. DE TORROJA Y TARRATS. 
